
5 2 3

revista española de pedagogía
año LX

, n.º 223, septiem
bre-diciem

bre 2002, 523-542

Hacia una comprensión de los ámbitos de desarrollo…

Hacia una comprensión de los ámbitos
de desarrollo personal desde el enfoque

narrativo

por Concepción MEDRANO SAMANIEGO y Ana AIERBE BARANDIARÁN
Universidad de País Vasco

y por Alejandra CORTÉS PASCUAL
Universidad de Zaragoza

1. Introducción
Pensamos que para conocer y descri-

bir algunos ámbitos  de desarrollo (me-
tas, éxitos, fracasos, y acontecimientos
vitales) que han contribuido significati-
vamente al desarrollo personal a lo largo
del ciclo vital, el enfoque narrativo a tra-
vés de las historias de vida nos posibilita
un marco de referencia que sistematiza
acontecimientos no normativos, que han
sido poco estudiados desde la investiga-
ción positivista. Además las historias per-
sonales no pueden ser narradas sin hacer
constante referencia al cambio histórico
de manera que, este enfoque central de
cambio, deber ser considerado como una
de las más importantes aportaciones de
las historias de vida  (Bertaux, 1981;
Bertaux y Kohli, 1984).

La teoría del ciclo vital, propone una
serie de variables que influyen en el de-
sarrollo: influencias normativas relacio-
nadas con la edad; influencias normativas
relacionadas con la historia e influencias

no normativas. Los aspectos cognitivos,
de personalidad y sociales que concep-
tualizan cualquier período evolutivo, se
refieren a las influencias normativas de
la edad (Baltes, Reese, y Lipsit, 1980).
Estas son las que clásicamente se estu-
dian en la psicología del desarrollo. Así
mismo las diferencias intergeneracio-
nales, por ejemplo, se analizan desde los
efectos sociales y los relacionados con los
aspectos históricos. Es decir, las perso-
nas que han vivido en una cultura y en
un contexto concreto, tendrán ciertas si-
militudes frente a otras que se han desa-
rrollado en épocas y contextos diferentes.

Las críticas a los métodos positivistas
han favorecido la superación de algunos
problemas que durante varias décadas
han impedido la utilización del método
narrativo. De modo que, a  partir de la
década de los años ochenta se ha produ-
cido un renovado interés por los materia-
les narrativos, como un importante
recurso en el campo de las ciencias hu-
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manas en general y en el de las ciencias
de la educación en particular ( Mercade,
1986; Kemper, 1990; Mahoney, 1990;
Cassey, 1995-96; Kelly, 1995; Aznar,
1996; Elbaz-Luwisch, 1997; Rossiter,
1999). En la década de los noventa y des-
de la investigación cualitativa se insiste
en la importancia de recoger, profundi-
zar, y sistematizar los sucesos no norma-
tivos, con el fin de poder reflexionar
acerca de las transiciones circustanciales
del curso vital de la persona. En esta
línea, algunos trabajos que se han reali-
zado con el método narrativo presentan
los cursos de vida en conexión con la tem-
poralidad familiar e histórica (Hareven y
Masaoka 1988; Elder, 1994) así como las
trayectorias vitales recogidas entre mu-
jeres migrantes (Sautu, 1999; Freidin,
1999).

Desde el punto de vista científico, en
la actualidad se ha puesto de relieve cómo
en el campo de la psicología y la sociolo-
gía están apareciendo nuevos modos de
acercarse al conocimiento de las perso-
nas y los hechos culturales. Ya que fren-
te al tradicional enfoque lógico-científico,
con pretensiones de objetividad,  emergen
metodologías más cualitativas y contex-
tuales interesadas en comprender el sen-
tido y significado de los acontecimientos
vitales (Spence, 1982; Gordillo, 1992;
Goffman, 1994).

En nuestra opinión, la narración como
método nos permite construir conocimien-
to científico ya que las personas construi-
mos significados mediante el contraste,
la confrontación y la toma de conciencia
acerca de nuestra manera de ser y ac-
tuar.  A través de las historias de vida,

creemos que se pueden describir los ám-
bitos de desarrollo en distintas edades
evolutivas, por ejemplo, en la madurez y
en la tercera edad en relación con los
acontecimientos que van más allá de los
propios de la edad o de los contextos his-
tóricos.

Las  historias de vida, definidas como
narraciones sobre las experiencias y acon-
tecimientos vitales de la persona nos po-
sibilitan la comprensión de los ámbitos
del desarrollo personal. De manera que
pueden constituirse en un recurso y una
fuente de conocimiento, en distintos ám-
bitos vitales, que nos facilitan la com-
prensión de la conducta particular de una
persona en un momento concreto de su
existencia, así como de una institución u
organización humana. Cuando inducen a
una reflexión sobre nuestra conducta,
también  pueden contribuir  al crecimien-
to personal. Los relatos biográficos po-
nen en evidencia los procesos a través de
los cuales se configura el saber en con-
textos cotidianos. El hecho de explicitar
nuestro propio saber, facilita su comuni-
cación y su funcionalidad.

Los relatos vitales  desarrollados como
documentos personales en  investigación,
son especialmente elaborados por aque-
llos enfoques psicológicos que contemplan
las variables afectivas y cognitivas de la
conducta. A pesar de que la subjetividad
de los datos obtenidos y el determinismo
lingüístico, son aspectos criticados desde
algunas perspectivas de investigación, en
nuestra opinión, lo relevante de los da-
tos obtenidos es su propia lógica interna,
así como recopilar y ordenar la mayor
cantidad de información posible sobre la
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persona intentando buscar las secuencias
idiográficas.

Desde el ámbito de la investigación
educativa, el enfoque narrativo ha abier-
to una rica gama de posibilidades y pen-
samos que puede contribuir a comprender
mejor cómo los acontecimientos vividos
influyen en el desarrollo personal. Con-
cretamente, y como continuación de una
investigación anterior (Aierbe, Cortés y
Medrano, 2001; Cortés, Aierbe y
Medrano, 2002) donde hemos estudiado
los dilemas reales contextualizados a tra-
vés de una adaptación de la entrevista
de Colby y Damon (1984), ahora nos plan-
teamos elaborar un guión de entrevista
que nos facilite indagar en las historias
de vida de un grupo de sujetos adultos
(35-55 años)  y otro grupo de sujetos de
tercera edad (mayores de 65 años). Es
decir, se va a entrevistar a los mismos
informantes que han colaborado en la in-
vestigación anterior, aunque ahora, con
el objetivo de conocer sus ámbitos de de-
sarrollo personal.  Al utilizar la entrevis-
ta como instrumento de recogida de datos,
pretendemos describir e interpretar as-
pectos del desarrollo de la persona a los
que no podemos acceder mediante otras
técnicas de investigación.

Uno de los instrumentos de recogida
de datos que se utiliza en el enfoque na-
rrativo es la entrevista. El trabajo de
Mishler (1986) donde se profundiza y se
presentan diferentes ejemplos de esta téc-
nica nos ha resultado un referente im-
portante dentro de esta perspectiva.  A
pesar de que existen muchas definicio-
nes de entrevista, las características fun-
damentales a destacar y que hemos

rescatado para la elaboración de la nues-
tra son que: a) existe una comunicación
verbal; b) posee un cierto grado de
estructuración; c)  presenta una finali-
dad específica; d) se realiza en una si-
tuación asimétrica y e) supone un proceso
bidireccional.

Como etapa previa a la elaboración
del guión de la entrevista que se presen-
ta en el Anexo, hemos intentado a través
de este  trabajo de revisión teórica,  reco-
ger y resumir los aspectos fundamenta-
les de nuestro marco teórico, a saber, el
enfoque narrativo: las historias de vida.

2. El  enfoque narrativo: antece-
dentes y fundamentación
epistemológica

El enfoque narrativo concibe el relato
o historia de vida como una herramienta
que nos permite ordenar y comprender
distintos ámbitos de la experiencia hu-
mana. Al hacer referencia a la narrativa,
los investigadores van más allá de los
géneros literarios como el cuento, la no-
vela, etc. y especifican que están hablan-
do de los relatos o conjunto de situaciones
que una persona comunica a un infor-
mante, en un contexto comunicativo. Es
decir, se hace referencia explícita a una
manera de comunicarse, que puede ser
estudiada y categorizada en distintas se-
cuencias modales de acuerdo a las nor-
mas establecidas por la investigación
cualitativa.  Gran parte de las investiga-
ciones realizadas desde este enfoque, se
han desarrollado dentro de la investiga-
ción cualitativa dado que se apoyan en
experiencias vividas, así como en las pro-
pias cualidades de la vida y también de
la educación.
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Ahora bien, es necesario realizar al-
gunas precisiones epistemológicas para
situar el debate que, en algunas ocasio-
nes se ha establecido a favor del enfoque
nomotético o del enfoque idiográfico (Pu-
jadas, 1992, 43):

1.—La falsedad de defender una ana-
logía entre ciencias sociales y ciencias na-
turales, que se traduce en la práctica en
suponer que existen unos universales en
el comportamiento humano. Igualmente
el error de pensar que todo aquello que
no es reductible a términos teóricos y abs-
tractos no existe.

2.—La crítica humanista al positivis-
mo científico-social, se focaliza en la ten-
dencia exagerada de éste a establecer
reglas sistemáticas y orden, allí donde la
propia realidad se muestra más reacia a
abandonar el ámbito de las contradiccio-
nes, es decir, en el contexto del compor-
tamiento individual y de los grupos
primarios.

3.—Los relatos personales, nos facili-
tan la comprensión de la gran compleji-
dad que poseen las trayectorias vitales
de los sujetos, así como de los grupos pri-
marios (familia, grupo de iguales, comu-
nidad, etc.) y muestran la irreductibilidad
(parcial) de estos procesos a los modelos
normativos de sociedad.

De alguna manera, el debate acerca
de los relatos de vida planteado desde la
autodenominada corriente humanista de
filiación idiográfica, se convierte en una
bandera para un planteamiento episte-
mológico que niega los avances del posi-
tivismo. Por otro lado, los planteamientos

positivistas analizan el método biográfi-
co con un cierto escepticismo.

En nuestra opinión, y de acuerdo con
Pujadas (1992), existen multiplicidad de
trabajos que nos muestran cómo los rela-
tos de vida, ya sea como método básico o
como técnica al servicio de diseños de in-
vestigación, pueden facilitar nuevos plan-
teamientos teóricos y mejorar la
comprensión de algunos aspectos del de-
sarrollo humano poco estudiados hasta
ahora. A pesar de que existen algunos
inconvenientes sobre todo en la recogida
de datos, así como en el establecimiento
de los criterios de validez y la repre-
sentatividad  de las muestras, pensamos
que el enfoque narrativo nos brinda la
posibilidad de poder describir y conocer
los ámbitos de desarrollo que contribu-
yen significativamente al desarrollo per-
sonal. En este sentido, Polkinghorne
(1988) destaca que es la forma  más pri-
maria de dotar de sentido a la experien-
cia humana.

Es preciso comprender que las narra-
ciones se sitúan entre lo general y lo par-
ticular, entre las demandas generales  de
la ciencia y las demandas prácticas más
concretas que conlleva la propia vida. Se
pueden destacar  tres criterios útiles para
la escritura de lo que constituye el pen-
samiento narrativo: economía, selectivi-
dad y familiaridad. (Robinson y Hawpe,
1986; Weiland, 1994; Sautu, 1999).

El investigador narrativo realiza esta
mediación desde el principio hasta el fi-
nal de su trabajo. En el enfoque narrati-
vo convergen varias líneas y disciplinas
con una orientación hermeneútica. Un
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buen ejemplo de lo dicho hasta ahora, es
la psicología narrativa de Bruner (1997).

«La narración es un discurso y la
regla principal del discurso es que
haya una razón que lo distinga del
silencio. La narración se justifica o au-
toriza por el hecho de que la secuen-
cia de acontecimientos sea una
violación de la canonicidad…. Enton-
ces un relato tiene dos aspectos: una
secuencia de acontecimientos y una
valoración implícita de los aconteci-
mientos relatados»  (Bruner, 1997,
140).

Este autor defiende que la narrativa
es uno de los modos básicos de la repre-
sentación, y que el otro es lo paradigmá-
tico. Este último se corresponde con el
conocimiento de la naturaleza, el mundo
de la lógica y de la ciencia, mientras que
la narrativa hace referencia al drama de
las intenciones humanas y sus conflictos.
El modo paradigmático realiza abstrac-
ciones de lo particular hacia la universa-
lidad, el narrativo se refiere a aconte-
cimientos situados en un espacio y en un
tiempo.

 En el relato de aspectos de nuestra
propia vida,  se suele  tomar distancia
respecto a los distintos acontecimientos,
de manera que  nuestra experiencia se
convierte en un objeto de reflexión. Para
Bruner que ha recogido autobiografías
espontáneas, la narrativa supone enten-
der la vida como «un texto» que nos con-
tamos a nosotros mismos o a otros, sujeto
a múltiples reintrepretaciones. Concreta-
mente, conceptualiza las autobiografías
como relatos del desarrollo formados por

pequeñas historias o relatos, que adquie-
ren sentido a la luz de una historia de
vida. En este contexto, los fracasos y las
crisis se interpretan como motor del de-
sarrollo.

El giro que supone el enfoque narra-
tivo ofrece una confirmación a las teorías
contrarias a la universalidad de la deno-
minada «concepción occidental de la in-
dividualidad» donde se interpreta a la
persona como un universo motivacional
y cognitivo compacto, único y más o me-
nos integrado. Es decir, la universalidad
no resulta tan clara cuando nos referi-
mos a la actividad de contar historias.
Dado que en la actualidad, se vive en un
contexto telemático (universal), más que
narrativo, las historias de vida preten-
den ir más allá de lo universal, de lo
generalizable, y centrarse en la
reintrepretación personal de los aconte-
cimientos que vivimos.

Bruner (1997, 152-163) recoge nueve
universales de las realidades narrativas
que a continuación resumimos:

1.—Un estructura de tiempo cometi-
do. Las narraciones segmentan el tiempo
a través de los acontecimientos vitales
de la persona. La importancia de este
tiempo se explica por los significados asig-
nados a los aconteciemientos, más allá
del tiempo medido por los relojes.

2.—Particularidad genérica. Cierta-
mente las narraciones tratan de casos
particulares, pero esta particularidad es
únicamente el vehículo de la actualiza-
ción narrativa. Las historias de cada per-
sona se construyen ajustadas a géneros o
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tipos. De esta manera, los detalles parti-
culares de una narración se logran al
cumplir una función genérica. Esto no sig-
nifica que los géneros concretos estén ins-
critos en el genoma humano o que
representen universales culturales, pero
la existencia de géneros sí es universal.

3.—Las acciones tienen razones.  Aque-
llo que las personas relatan en las na-
rraciones nunca es por casualidad, ni
tampoco está estrictamente determinado
por causas y efectos. Las motivaciones
responden a las creencias, deseos, teo-
rías, valores, etc. Es decir, los relatos
narrativos implican estados intencionales.
Estos estados son los que se tratan de
conocer a través de la acción narrativa.
Se indaga y se buscan las razones de las
acciones, no las causas.

4.—Composición hermenéutica. Esto
significa que ningún relato tiene una in-
terpretación única, ya que los significa-
dos pueden ser múltiples. No existe un
procedimiento racional ni un método em-
pírico para verificar cualquier narración
concreta. El objetivo del análisis herme-
neútico es ofrecer una explicación con-
vincente y no contradictoria de lo que
significa el propio relato.

5.—Canonicidad implícita. Las narra-
ciones, para poder ser contadas tienen
que ir en contra de las expectativas, de-
ben romper un protocolo canónico. Aun-
que también es preciso señalar  que las
rupturas de lo canónico pueden ser tan
convencionales como los protocolos que
tratan de superar, por ejemplo, el niño
abandonado, el adolescente incompren-
dido, etc. De modo que el narrador inno-

vador se convierte en una figura cultural
poderosa, siempre que sus relatos ten-
gan como base los cánones narrativos con-
vencionales y nos conduzcan a percibir
la realidad de una manera distinta a
cómo se había percibido hasta ahora.

6.—Ambigüedad de la referencia. El
contenido de una narración siempre es
posible cuestionarlo, a pesar de que se
comprueben los hechos. La realidad a la
que se refiere la narración resulta
ambigüa, de una manera en la que no
ocurre al filósofo.

7.—La centralidad de la problemáti-
ca. Los relatos que realmente merece la
pena construir y contar surgen de reali-
dades problemáticas. Sin embargo, la for-
ma de la problemática narrativa no es
definitiva  histórica o culturalmente ha-
blando, ya que expresan un tiempo y una
circunstancia. De manera que los mis-
mos relatos cambian y sus construccio-
nes cambian de orientación, aunque
siempre con una base de lo dicho ante-
riormente.

8.—Negociabilidad inherente. Existe
una cierta contestabilidad de los relatos,
es lo que hace a la narración tan viable
en la negociación cultural. Una persona
cuenta su versión y la otra cuenta la suya,
y únicamente en contadas ocasiones pre-
cisamos la litigación para solucionar las
diferencias. Probablemente esta capaci-
dad para considerar múltiples construc-
ciones narrativas es la que aporte la
flexibilidad necesaria para la coherencia
de la vida cultural.

9 —La extensibilidad histórica de la
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narración. El proceso vital no se forma a
partir de una historia autosuficiente des-
pués de otra. El argumento, los persona-
jes, y el contexto parecen continuar y
extenderse. Se construye una vida, a par-
tir de un Yo para poder mantener la iden-
tidad a lo largo del ciclo vital. En este
sentido, son muy relevantes los puntos
de inflexión, acontecimientos claves en el
tiempo en los que lo nuevo remplaza a lo
viejo.

Así mismo dentro del marco de los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje, el enfo-
que narrativo en la década de los años
noventa cobra una gran importancia para
la investigación educativa en todo el mun-
do, y ejerce su influencia sobre la prácti-
ca misma de la enseñanza (Mc Ewan y
Egan, 1995). Algunos autores han desa-
rrollado un amplio programa de investi-
gación sobre narratividad y curriculum,
concretamente, «narrativas de experien-
cia» que los profesores realizan de su pro-
pio trabajo (Bolster, 1983; Connelly y
Clandinin, 1988; Connelly y Clandinin,
1995; Winston, 1997; Gil Cantero, 1999).
Este último autor, por ejemplo, investiga
la narrativa personal de los profesores y
destaca  la importancia que posee este
enfoque para los enseñantes en cualquier
ciclo de enseñanza, incluido el universi-
tario. Para dicho autor, los aspectos más
relevantes de la narrativa son: 1. Dotar
de sentido y significado a la propia expe-
riencia desde una perspectiva cronológica;
2. Clasificar y sistematizar las acciones
y los acontecimientos diarios en unida-
des de episodios y 3. Dar coherencia y
unidad  a los episodios del pasado. Si se
logra que los enseñantes relaten o escri-
ban sus experiencias profesionales y per-

sonales, también se puede mejorar su for-
mación y su crecimiento tanto personal
como profesional.

Otros trabajos realizados desde este
enfoque ( Harms y Lettow, 1997; Kemper,
1990; Webb-Michell, 1990; Howard,
1991;Weiland, 1994; Holahan y otros
1999) presentan las historias de vida
como el constituyente básico de nuestra
identidad, y concluyen que pueden ayu-
darnos a interpretar de manera más ade-
cuada los distintos ámbitos de desarrollo
personal (metas, éxitos, fracasos, y acon-
tecimientos vitales).

3. Las historias de vida: una herra-
mient a para comprender los ámbitos
de desarrollo personal

Como se ha explicado en el apartado
anterior, la tradición racionalista ha fa-
vorecido en algunas ocasiones  procesos
de formación demasiado conductistas y
empíricos, lo cual ha supuesto un
reduccionismo de la realidad humana
(López-Barajas, 1996, 21). Por esta ra-
zón, en la actualidad, son numerosos los
grupos e investigaciones que trabajan con
procedimientos cualitativos. Concreta-
mente y dentro  de la investigación edu-
cativa desde hace unos años encontramos
un gran auge en las referencias biblio-
gráficas respecto a: las historias de vida,
autobiografías, diarios, entrevistas bio-
gráficas, evocación de recuerdos, etc.,
como medios para facilitar la reflexión y
la mejora en algún aspecto del comporta-
miento humano. (Hardy, 1977; Ricoeur,
1984; Plummer 1989; Taylor, 1989;
Stibbs, 1991; Cole, 1996; López Barajas
y  Montoya, 1994;  López Barajas, 1996;
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Quinza, 1997: Serra y Cerda, 1997;   Bo-
lívar, Domingo y Férnandez,1998;
Bruner, 1998;  Polkinghore, 1998; Turiel
y Wainryb, 2000).  Desde el punto de vis-
ta metodológico, se consideran  métodos
idiográficos que favorecen la descripción
y comprensión de las conductas huma-
nas en sus contextos de desarrollo. El ver-
dadero sentido de la historia de vida es
escuchar a una persona organizar y or-
denar su experiencia de vida en una cul-
tura, a la vez que nos aporta los valores
y cultura de la que forma parte (Catani,
1990).

Los autores anteriormente citados es-
tán de acuerdo en conceptualizar la his-
toria de vida como la narración de alguna
dimensión o segmento de vida de una per-
sona, que se basa en conversaciones o
entrevistas. Así las historias de vida ora-
les focalizan hechos, procesos, causas y
efectos antes que la propia vida del suje-
to o el grupo. El procedimiento más usual
es el análisis de contenido, éste se puede
realizar en base gramatical o no grama-
tical, lo cual dependerá de los objetivos
mismos de la investigación. Lo fundamen-
tal es identificar los valores (signos) y
los procesos de significación (valoración)
(López Barajas, 1996, 19). La validación
de los instrumentos de recogida de datos
y de la investigación misma se alcanza
mediante la triangulación. Ésta se puede
realizar desde los datos, procedimientos
y teorías. La recopilación de documentos,
suele ser un proceso largo y complejo, y
a pesar de que no puede haber directri-
ces rígidas para este tipo de trabajos, en
el apartado de conclusiones presentamos
algunos tipos de análisis que se pueden
realizar dentro de los cánones académi-

cos, así como la aplicación de programas
específicos.

El origen de las historias de vida, se
sitúa en los años veinte dentro del ámbi-
to de las ciencias sociales y en el contex-
to americano. Concretamente la Escuela
de Chicago, aporta tres ideas básicas que
se encuentran muy arraigadas en la in-
vestigación basada en historias persona-
les: la primera, presenta la vida como
una experiencia concreta; la segunda en-
tiende la vida como una perspectiva
relativista y, a la vez, siempre nueva; y
por último la tercera capta la margina-
lidad y ambigüedad inherentes a la vida.
En este tipo de pensamiento no se en-
cuentra una concepción estática del mun-
do, sino que el flujo y el cambio son
factores constantes a todos los niveles de
análisis. Las distintas visiones de la rea-
lidad no pueden nunca ser separadas de
las personas que las experimentan. En
este sentido una de las fuentes funda-
mentales del conocimiento son las histo-
rias personales, que captan el sentido de
la realidad, que cada persona posee de
su propio mundo (Plummer, 1989).

Las historias de vida o personales,
desde  sus comienzos adquieren una di-
mensión didáctica o prescriptiva. Desde
esta última perspectiva, el colectivo  de
la Universidad de Ginebra (Réseau
International de Formation-Recherche en
Education Permanente) utiliza las histo-
rias de vida como metodología de forma-
ción de adultos, método empleado
igualmente en otros trabajos (Gordillo,
1992; Bruner, 1997; Serra y Cerda, 1997;
Sautu 1999).
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Uno de los postulados básicos de esta
metodología  apoya la idea de que la com-
prensión de nosotros mismos  es un rela-
to narrativo  Es decir, la identidad de la
conciencia se obtiene a través de una ac-
tividad narrativa, mediatizada por el len-
guaje y ligada a condiciones socio-
culturales de tipo contingente. Lo que
cada uno es, aparece esencialmente defi-
nido por la forma en que las cosas le son
significativas. Estas ideas, conducen a
una fuerte línea de investigación según
la cual el sentido de quienes somos es
análogo a la construcción e interpreta-
ción de un texto narrativo (Ricoeur, 1984;
Bárcena, 1997).

En este sentido es preciso entender
las historias de vida, como herramientas
que favorecen  el uso descriptivo, inter-
pretativo, reflexivo, sistemático y crítico
de documentos y experiencias de vida. Los
análisis  biográficos dan cuenta de un
aspecto básico a lo largo del ciclo vital:
cómo dan  las personas sentido y  signifi-
cado a su existencia.

Otros autores proponen el análisis bio-
gráfico como una estrategia que facilita
la búsqueda de los sucesos más relevan-
tes a lo largo del ciclo vital y en los dis-
tintos ámbitos del desarrollo, puesto que
el sentido que atribuimos a nuestra pro-
pia vida también se relaciona con  nues-
tro pasado (Hardy, 1977; Aparisi, 1993;
Kelley, 1995; Larrosa, 1995). La riqueza
de los materiales autobiográficos se en-
cuentra en la potencialidad que poseen
para identificar los contenidos caracte-
rísticos que estructuran las creencias de
una persona acerca de sí misma.

Para acercarnos a los distintos ámbi-
tos de desarrollo nos parece más rele-
vante entender la interpretación que la
persona realiza de su propia experiencia
que poseer información objetiva acerca
de la misma. Este hecho explica que  des-
de la perspectiva cognitiva, se hace hin-
capié en la importancia de la percepción
que tienen las personas en su interpreta-
ción personal de la experiencia como fac-
tor de incidencia en su desarrollo
cognitivo, afectivo y conductual (Witherell
y Noddings, 1991; Aznar, 1996).

Sin embargo, es preciso señalar la di-
ferencia entre las autobiografías y las his-
torias de vida, sobre todo, en lo que
respecta a la recogida de información. En
las historias de vida, el informante soli-
cita al sujeto que relate algún aspecto de
su experiencia de manera retrospectiva
y registra la información de acuerdo a
sus propias palabras. En las investiga-
ciones que se trabaja con historias de
vida, es posible acceder a muestras re-
presentativas de determinados grupos de
población, lo que posibilita analizar los
datos desde un enfoque nomotético y  no
sólo idiográfico. De manera que también
se puedan realizar las generalizaciones
necesarias, así como avanzar en plantea-
mientos teóricos novedosos.

Las historias de vida permiten tanto
un análisis personal de la propia vida,
como el análisis de instituciones u orga-
nizaciones humanas. Desde una visión
personal y con el objeto de enmarcar y
comprender la propia vida Quinza (1996,
1997) propone una serie de prácticas na-
rrativas. Para lograr  este objetivo indica



re
vi

st
a 

es
pa

ño
la

 d
e 

pe
da

go
gí

a
añ

o 
LX

, n
.º

 2
23

, s
ep

tie
m

br
e-

di
ci

em
br

e 
20

02
, 5

23
-5

42

5 3 2

Concepción MEDRANO - Ana AIERBE - Alejandra C ORTÉS

varios pasos, algunos de los cuales resca-
tamos para nuestro trabajo:

1. Comprender el esquema narrati-
vo que subyace en la historia per-
sonal.

2. Sistematizar y ordenar los facto-
res que atraviesan la narración de
la propia vida.

3. Relatar  la historia a un testigo
«oidor».

4. Comunicarla a un grupo y recibir
su hermenéutica colectiva.

Concluida la narración, entre varios
investigadores interpretan y llegan a un
consenso sobre las distintas temáticas del
relato a través de cuatro pasos: en pri-
mer lugar, se destila lo  objetivamente
recogido por escrito, es decir, las distin-
tas situaciones, conflictos y crisis perso-
nales, éxitos, fracasos, etc. En segundo
lugar, la intención de lo dicho.  ¿Qué sen-
tido y significado atribuye él o ella a lo
dicho? ¿Qué ha querido decir exactamen-
te? Al relatar nuestra vida  existe siem-
pre una intención implícita que es
importante hacer explícita. En tercer lu-
gar, lo no verbalizado pero que ha que-
dado latente. Es necesario desvelar lo
oculto, el sentido latente de la narración.
Y finalmente, las motivaciones profun-
das, es decir, las relaciones que existen
entre la narración recogida y la propia
vida del protagonista.

Más allá de un análisis personal y,
desde una perspectiva más institucional
Bolívar y Domingo (1988, 2000) en su ex-

celentes  trabajos acerca del enfoque bio-
gráfico y las historias de vida proponen
entrelazar dos corrientes: 1. La memo-
ria organizativa y 2. Las metodologías
biográficas en la línea de las historias de
vida  profesionales e institucionales. Es-
tas dos tradiciones posibilitan la explica-
ción y el desarrollo de los procesos
institucionales tanto de formación como
de innovación educativa. De manera que
al recopilar una serie de relatos de vida
pertenecientes al mismo centro escolar y
ponerlos en relación unos con otros, faci-
liten la comprensión del recorrido de los
miembros de una institución. No obstan-
te, la importancia de las historias de vida
no está tanto en el formato como en su
potencialidad para provocar un diálogo
constructivo, de manera que se convier-
tan en un instrumento que favorece la
reflexión.

Con el fin de acercarse a las historias
de aprendizaje en distintas instituciones,
donde existen relaciones interpersonales,
Roth y Kleiner (1998) han elaborado una
metodología de análisis  con un manual
que desarrolla el proceso en seis esta-
dios. Este  método se lleva a cabo en el
Instituto de Tecnología de Massachusetts,
con el objetivo fundamental de analizar
y comprender las organizaciones huma-
nas. En nuestra opinión, dicha metodolo-
gía puede ser adaptada al estudio de los
ámbitos de desarrollo personal a través
de las historias de vida.  De los seis esta-
dios que presentan estos autores resca-
tamos cinco para nuestro trabajo.

1. Planificación. El objetivo es esta-
blecer el alcance de la historia a narrar,
es decir, los sujetos a los que se desea
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entrevistar, ámbitos de desarrollo y con-
texto de la investigación.  En esta prime-
ra fase, se decide la muestra y se
establecen bien los contenidos de lo que
concretamente se quiere investigar. En
nuestro trabajo, se establece un guión de
entrevista que nos facilite la indagación
en las historias de vida.

2. Investigación reflexiva. Se recoge
la mayor  información  posible para el
análisis reflexivo acerca de lo  narrado.
Si se investiga en el entorno de las orga-
nizaciones, los autores señalan que pue-
den ser entrevistadas entre 50 y 200
sujetos. En esta fase es muy importante
motivar a los informantes hacia la re-
flexión, con el fin de recoger la mayor
información posible.

3. Selección. Se refiere a la  catego-
rización de los contenidos y temáticas
más nucleares. Toda la información de
que se disponga, ya sea recogida a través
de entrevistas, observaciones, documen-
tos, es necesario ordenarla y  entresacar
las categorías de análisis o núcleos te-
máticos. En esta fase se trata de siste-
matizar lo esencial de las narraciones o
protocolos y establecer las categorías más
básicas.

4. Informes escritos. Se presentan
por escrito las distintas categorías anali-
zadas, y se redacta un informe que  sea
comprendido por los distintos colectivos.
Es muy importante que en la redacción
se utilice un lenguaje claro y directo, el
estilo narrativo puede favorecer la com-
prensión de lo redactado en el informe.

5. Comprobación. Las personas en-

trevistadas leen el documento, de mane-
ra que puede haber una retroacción re-
flexiva. Se trata de ver si los puntos de
vista  de los entrevistados se han refleja-
do sin juicios de valor y de manera im-
parcial. Esta fase se realiza después de
pasado un tiempo razonable.

Por último, y de manera sintética po-
demos hablar de tres perspectivas para
abordar el estudio de las historias de vida:
a) la perspectiva  biográfica o relato del
ciclo vital por otro. La interpretación se
efectúa por una persona diferente del que
relata la propia vida; b) la perspectiva
autobiográfica o relato por la misma per-
sona. Es la propia persona la que recons-
truye sus relatos sin interlocutor en el
tratamiento de la información; y c) la
perspectiva dialógica. Esta forma de ex-
ploración se decanta por la explicitación
del saber implícito como una tarea con-
junta entre el locutor y el interlocutor.
Se comprende que el significado de lo vi-
vido no se reduce a su enunciación, sino
que precisa de la colaboración del inves-
tigador para analizar su sentido y cohe-
rencia (Pineau y Legrand, 1993).

4. Propuest a de estudio
En  este contexto de investigación y

con el propósito de indagar en las histo-
rias de vida de las personas adultas y de
la tercera edad, presentamos nuestro
guión de entrevista (Anexo). Esta técnica
nos permite recoger información acerca
de los acontecimientos y aspectos subje-
tivos que  han influido o están influyen-
do en sus vidas. La entrevista, que hemos
elaborado, se plantea de una manera
semiabierta. Es decir, existe flexibilidad
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para recabar nuevos datos a partir de
las respuestas de los sujetos. Por lo que
a pesar de llevar un guión pensamos que
no debe ser totalmente dirigida.

Nos parece importante señalar que
aún conociendo las limitaciones que po-
see la entrevista pocos investigadores pro-
pugnan su abandono (Taylor y Bogdan,
1987). Las limitaciones se refieren, sobre
todo, a las derivadas de ser relatos ver-
bales y no poder observar a los informan-
tes en sus contextos diarios de desarrollo,
así como a la discrepancia que suele ha-
ber entre lo que las personas decimos y
hacemos.

El guión de entrevista, así como los
informantes a los que tenemos intención
de entrevistar, suponen la continuación
de una investigación anterior donde las
firmantes de este trabajo indagamos a
través de una entrevista semiestructu-
rada los dilemas reales contextualizados
de 30 adultos y 30 personas de la tercera
edad en el País Vasco y otros tantos en
Aragón. La interpretación de estos datos
se realizó desde el marco de la teoría del
desarrollo moral, más concretamente des-
de el enfoque kohlberiano ( Medrano,
1998; Medrano, 1999; Cortés, 2001;
Aierbe y otros 2001).  A partir de las
conclusiones de estos trabajos nos hemos
propuesto ahondar en los datos de la pro-
pia experiencia personal, con el fin de
poder comprender de manera más ade-
cuada los ámbitos de desarrollo perso-
nal. Por ello, la entrevista tiene tres
partes: una primera donde además de re-
coger los datos personales se realiza un
primer sondeo a partir del dilema relata-
do por cada entrevistado en la investiga-

ción anterior; una segunda donde se in-
troduce una pregunta abierta para inda-
gar en aspectos cronológicos; y una
tercera en la que se indaga más especí-
ficamente en cómo y qué acontecimien-
tos, tanto pasados como presentes, han
influido en el crecimiento y desarrollo per-
sonal. También se solicitará a cada in-
formante un breve documento escrito
para que escriban en pocas palabras los
sucesos que más han influido (cambiado)
su vida y por qué.  Así como los aspectos
que deberían cambiar  para poder vivir
con un mayor bienestar personal.

Desde el punto de vista metodológico,
y para el análisis posterior de los datos
recogidos mediante las entrevistas se pue-
den realizar análisis categoriales de
acuerdo a las pautas convencionales de
la investigación cualitativa, sin excluir
los análisis paradigmáticos propios de los
cánones académicos. Es decir, no debe-
mos limitarnos a una interpretación
hermeneútica de los relatos, sin posibili-
dad de reconstruir, comparar, establecer
secuencias modales, etc. Así, en algunas
ocasiones puede ser conveniente aplicar
pruebas estadísticas inferenciales de sig-
nificación a los datos. En este sentido las
pruebas no paramétricas (ji cuadrado, or-
denamiento de rango de Mann-Whitney,
etc.) resultan más adecuadas que las
paramétricas. El hecho de establecer ca-
tegorías más generalizables nos posibili-
ta no caer en posiciones excesivamente
subjetivas. Así mismo, es posible hacer
uso de procedimientos matemáticos como
la Teoría de Grafos (Flament, 1972) o la
de Conjuntos Borrosos (Zadeh y otros,
1975), las cuales posibilitan el estableci-
miento de relaciones entre datos y otros
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elementos que están presentes en este
tipo de investigaciones y que van más
allá de los métodos puramente descripti-
vos (Strauss, 1994; Reyes, 1996).

Dentro de los programas específicos
para realizar análisis descriptivos/
interpretativos, así como teoría entra-
ñada, creemos que el  programa NUDIST
nos puede facilitar no sólo la elaboración
de categorías, sino también nuevas pers-
pectivas sobre los propios datos al per-
mitir establecer relaciones conceptuales
(Navarro y Díaz, 1994). No debemos olvi-
dar que toda investigación cualitativa tie-
ne como objetivo final la interpretación,
es decir, encontrar el  significado de las
inferencias. Por un lado, es preciso en-
contrar el significado histórico y las in-
terpretaciones que las personas hacen de
sus vidas, y por otro, encontrar un signi-
ficado teórico. La construcción de marcos
teóricos globales a partir de la investiga-
ción (cuantitativa o cualitativa) es uno
de los principales objetivos de todo in-
vestigador (Sautu, 1999).

A modo de conclusión
Pensamos que el enfoque narrativo

puede contribuir a mejorar la compren-
sión de los distintos ámbitos de desarro-
llo personal. Lo más relevante en la
investigación basada en historias perso-
nales es la transmisión de un punto de
vista subjetivo, y no la ingenua ilusión
de que se ha conseguido transmitir el fon-
do de la verdad. Dado que la mayor par-
te de las ciencias sociales tratan de
encontrar lo «objetivo» las historias per-
sonales tratan de revelar «lo subjetivo»
(Plummer,1989; Day, 1991).

La narrativa presenta también, gran-
des posibilidades en el ámbito de la in-
vestigación educativa como metodología
de investigación. Si la investigación se
centra en el pensamiento y las acciones
de las personas es importante poder es-
tablecer relaciones colaborativas y com-
prometidas éticamente. Las personas a
las que se investiga no son puros objetos
de trabajo sino que se les reconoce como
sujetos por lo que es necesario aclarar
los roles, la finalidad, la metodología, el
acceso a la información, el respeto a la
confidencialidad, etc. para que el investi-
gador no destaque entre los informantes
(Arnaus, 1995). De hecho, cuando se rea-
lizan las entrevistas el investigador lle-
ga a convertirse en cómplice de las
vivencias relatadas y el propio proceso
de la entrevista repercute positivamente
en la persona entrevistada, desde una
perspectiva terapeútica  (Cortés, 2001).

Finalmente es preciso señalar que en
nuestra opinión, no debe plantearse el
enfoque nomotético versus el enfoque
idiográfico sino que ambos son comple-
mentarios desde una perspectiva peda-
gógica global. Esta idea debe acompañar
tanto a la perspectiva de los investigado-
res como a la elaboración teórica de un
modelo global de comprensión del desa-
rrollo personal. En la actualidad y desde
un replanteamiento de la metodología de
investigación, se camina hacia la
complementariedad de modelos y
paradigmas desde un pluralismo inte-
grador. Creemos que es importante su-
perar el debate cuantitativo-cualitativo,
y trabajar considerando el entorno y el
papel de la investigación educativa como
contribución al cambio (Dendaluce, 1995).
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Aunque hay que destacar que en el ám-
bito de la psicología del desarrollo, cada
vez son más extendidos los modelos no
experimentales para el estudio de los fe-
nómenos complejos, ya que la manipula-
ción de variables resulta imposible
(Arnau y Balluerka, 1998).

En esta misma línea de reflexión, es-
tamos de acuerdo con Erickson (1989)
cuando explica que el relato puede ser
un informe preciso de una serie de acon-
tecimientos y sin embargo, no ser capaz
de transmitir el significado de las accio-
nes desde las propias perspectivas de los
informantes. La validez interpretativa de
la forma que asume un relato narrativo
no puede demostrarse dentro del mismo
relato. En un informe eficaz de investi-
gación las afirmaciones claves siempre
deben estar documentadas a través de
las conexiones interpretativas de las dis-
tintas narraciones. El objetivo fundamen-
tal del informe de los datos es establecer
la posibilidad de generalizar las pautas
descritas en los relatos narrativos analí-
ticos. Como los resultados se suelen pre-
sentar de forma nominal,  los cuadros de
contingencia de doble y triple entrada
constituyen uno de los medios más ade-
cuados de mostrar los resultados y pau-
tas encontradas.

A pesar de que una importante aproxi-
mación a la comprensión de la vida hu-
mana a través del método narrativo  se
ha marginado por los científicos sociales,
al interpretar que sus técnicas y méto-
dos son  demasiado descriptivos para con-
tribuir al avance científico, Plummer
(1989) argumenta que el «progreso cien-
tífico» no es el único objetivo del esfuerzo

humano y señala que los documentos per-
sonales dentro del método humanista po-
seen un relevante papel en el mismo
progreso humano. En el marco de nues-
tra propuesta de estudio, las historias de
vida poseen, también, importantes
implicaciones pedagógicas.

Para concluir, entendemos que la com-
prensión de los motivos e intenciones que
argumentan los sujetos, cuando se inda-
ga en su historia de vida, nos posibilita
un mayor conocimiento de su desarrollo
personal. Desde esta perspectiva, la na-
rrativa (historias) y la reflexión personal
han sido propuestas  por distintos auto-
res como elementos centrales de  una edu-
cación integral (Mitchell, 1981;  Mancuso
y Sarbin, 1983;  Robinson y Hawpe, 1986;
Sarbin, 1986;  Tappan y Brown, 1989;
Gordillo, 1992; Weiland, 1994;  Day y
Tappan, 1996; Lapsey 1996; Bruner,
1997; Harms y Letow 1997; Korn, 1998;
Roberts, 1999).
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Anexo
Guión de la entrevist a
Parte I

Datos personales: Sexo, edad, hijos,
estado civil, profesión y aficiones.

Sondeo acerca de la entrevista ante-
rior. A partir de la lectura del dilema
real se introduce al informante en el re-
lato de vida. Recordar los éxitos, fraca-
sos, preocupaciones, etc. antes de
comenzar la segunda parte.

Parte II
A modo de cronología:

1. ¿Qué acontecimientos han sido los
más importantes en tu vida?  ¿Por
qué han sido tan importantes?
¿Cuándo ocurrieron?

Parte III
2. ¿Crees que las circunstancias socia-

les y políticas que has vivido, o atra-
vesado han influido en tu vida?
¿Cómo? ¿Por qué?  (Pasado).

3. ¿Cuáles han sido los acontecimien-
tos que en tu vida más te han mar-
cado, o tu piensas que más te han
influido en tu desarrollo como per-
sona? (Pasado).

4. ¿Piensas que de los fracasos vividos,
has podido aprender algo? ¿Y de los
éxitos? ¿Por qué? (Presente).

5. El hecho de intentar comportarnos
de acuerdo a nuestras propias ideas,
¿piensas que te ayuda a estar mejor
contigo mismo, a sentirte más satis-
fecho? (Presente).

6. El tipo de trabajo que realizas, ¿te
facilita tu desarrollo como persona?,
¿en qué sentido?  (Presente).

7. Dentro de tus prioridades en la vida,
¿la familia que lugar ocupa? (Pre-
sente).

8. ¿Te sueles comportar de acuerdo a
lo que tu piensas o cedes a las pre-
siones de los demás? ¿Por qué?
¿Cuándo te ocurre? (Presente).

9. ¿Cuando te comportas de acuerdo a
lo que tu  piensas, te surge algún
conflicto o te sientes mejor?  ¿Cuán-
do tienes conflictos y cuándo te sien-
tes mejor? (Pasado y Presente).

10. ¿Cuándo y cómo piensas que pue-
des, en tu vida, sentirte mejor con-
tigo mismo? (Presente).

11. ¿Qué es lo que harías diferente en
tu vida si podrías volver a vivirla?
(Futuro).

12. ¿Qué cambiarías de tu vida, para
vivir más de acuerdo con lo que tu
piensas  que puede contribuir a tu
desarrollo personal?  (Futuro).

13. ¿Hay mucha diferencia entre cómo
vives y cómo te gustaría  vivir? (Pre-
sente y Futuro).

14. ¿Qué te ha mantenido firme ante
las dificultades? (Pasado).

15. ¿Participas o has participado en al-
guna organización o asociación que
suponga la ayuda directa o indirec-
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ta a otras personas? ¿Por qué crees
que hay personas que están impli-
cadas en asociaciones u organizacio-
nes de ayuda a los demás? ¿Piensas
que esas personas están más satis-
fechas con su vida o no tiene ningu-
na relación?  (Presente y Pasado).

Escribe en unas pocas líneas, los su-
cesos que más han influido (cambiado)
en  tu vida y explica el por qué. Describe
las personas o situaciones que más han
influido en el curso de tu vida.  Señala,
aquellos aspectos que deberían cambiar
en tu vida para poder vivir con un mayor
bienestar personal.

Resumen:
Hacia una comprensión de los ámbi-
tos de desarrollo personal desde el
enfoque narrativo

El enfoque narrativo es presentado en
este artículo como un método de investi-
gación que nos permite, a través de las
historias de vida, describir distintos ám-
bitos de desarrollo personal a lo largo del
ciclo vital. La comprensión de los moti-
vos e intenciones que explicitan los suje-
tos al indagar en su historia de vida nos
facilita el conocimiento de su desarrollo
personal. Desde esta perspectiva es más
relevante comprender la interpretación
que las personas ofrecen de su propia ex-
periencia que obtener información objeti-
va sobre la misma. Se presenta un guión
de entrevista, para indagar las historias

de vida de 60 sujetos que en una investi-
gación anterior elicitan un dilema real
contextualizado.

Descriptores:  Desarrollo personal, mé-
todo narrativo, historias de vida, entre-
vista.

Summary:
The narrative approach: Histories of
life and underst anding of the areas
of personal development

The narrative approach, more
precisely the histories of life, is presented
in this article, as a method of work to
know and describe some of the areas of
development that have contributed
significantly to the personal development
during the vital cycle. The narrative
research can contribute to a better
understanding of regulating events
having an influence on our development.
From this perspective, it is more relevant
for us to understand the interpretation
given by the person of his/her own
experience than the objective information
about the same. Following previous
research, in which real dilemmas in
context of a group of elderly people (60)
were studied, an outline of the interview
has been drawn up to make inquiries into
the histories of the life of the subjects
interviewed in the previous research

Key Words:  Personal development,
narrative method, histories of life,
interview
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